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«Luis Navarro García, Catedrático de Historia 
de América de la Hispalense»

Entrevista de J. Félix Machuca
ABC, Lunes, 11 de octubre de 2004

Nombres para una historia 

Luis Navarro García entró en 1959 en la Hispalense y se jacta de haber tenido  
profesores de la talla de Calderón Quijano (él le dirigió tesis y tesina) y Jiménez Fernández, 
Céspedes del Castillo, Muro Orejón y, años más tarde, Francisco Morales Padrón. Navarro 
tiene publicado cerca de una docena de libros y en la actualidad trabaja sobre un tema, 
recurrente en su obra, que le apasiona: los intendentes. Esta vez los mexicanos. Ha dirigido 
más de treinta tesis doctorales. Entre ellas las de americanistas como: Amalia Gómez, Cristina 
García Bernal, Carmen Borrego, Carmen Mena, Julián Ruiz Rivera, José Luis Mora, Adolfo 
González y Juan Bosco Amores, entre otros tantos.

Perfil: «El sueño americano»

Abrazó el americanismo y la Historia como disciplina científica porque la obra de España 
en el continente le inspiraba admiración y respeto, hasta el punto de creer firmemente que 
aquella larga secuencia de nuestro pueblo supuso el nivel máximo alcanzado por los españoles 
a lo largo y ancho de su dilatada historia.

Hablar con este hombre de América, de España y de las circunstancias que nos unen y 
nos separaron es, sencillamente, apasionante. Una conversación que, como pórtico del 12 de 
octubre, repasa nombres como los de los libertadores y sus trágicos finales o el de aquellos 
emigrantes españoles a Indias: «no fuimos ni a matar indios ni a cristianizarlos. Fuimos a 
mejorar nuestro destino, como hacen hoy miles de hispanoamericanos en España». 

Tiene un sueño recurrente coloreado, quizás, por tonos muy románticos: la unidad del 
mundo hispánico, que se hagan realidades los objetivos fijados en las cumbres Iberoamericanas 
y que aquel continente de intratable belleza alcance su desarrollo y estabilidad. Un sueño no 
imposible pero tan difícil que no cabe mucho optimismo para su feliz conclusión. Al menos 
así lo expresa con un leve mohín de histórica resignación.

Mañana, 12 de octubre, es fiesta nacional aunque su denominación de origen no sea española, 
sino argentina. En cualquier caso conmemoramos el hecho histórico más desbordante que vivió 
nunca España. Así lo cree esta autoridad americanista que vive América desde la Universidad 
de Sevilla. 

– Sevilla ha podido ser ciudad sede de la próxima cumbre Iberoamericana y parece que ha 
puesto poco entusiasmo en conseguirlo. ¿Le extraña? 
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Orbis Incognitvs. Avisos y Legajos del Nuevo Mundo

– Sevilla se mueve poco para cosas importantes. El 92 nos vino por una iniciativa del Rey. 
Aquí se movieron pocos dedos. 

– Pero resulta paradójico que no se haya levantado una voz. Sevilla, tan americana, según 
dicen, y cuando hay una oportunidad seria de situarnos en el mapa no movemos un dedo... 

– Ésa es la constante local. Pero existen, afortunadamente, algunas excepciones. En 2006 
acogeremos el congreso mundial de americanistas con la presencia de varios millares de 
investigadores. 

– Lo mismo es que una cumbre da muchos dolores de cabeza y poco botín para la bodega del 
barco ¿Me equivoco?

– Una cumbre en Sevilla es publicidad, coloca a la ciudad en el escaparate mediático y 
atrae dinero y prestigio para sus arcas y para su actividad congresista.

– Los que parecen que no quieren equivocarse para contentar a todas las partes son los científicos 
que investigan la autenticidad de los huesos de Colón.

– No creo que ese sea un tema serio. Se está gastando mucho dinero en una cosa 
intrascendente.

– Si en Santo Domingo dicen que aquellos huesos son del Almirante y aquí no se descarta que 
los de la Catedral no lo sean ¿alguien miente o hicieron una barbaridad con sus restos mortales?

– Tal y como están las cosas es difícil decir algo definitivo sobre eso. Pero es que además 
eso le importa a muy poca gente.

– En cualquier caso supongo que tendrá una opinión sobre estos espectáculos científicos e 
históricos que monta la TV en torno a personajes singulares...

– Insisto: es una investigación absolutamente intrascendente. Las televisiones buscan 
audiencias y su mundo es mercantil, nunca histórico.

– Que quiere que le diga, yo lo prefiero al Gran Hermano, ese descubrimiento asombroso de 
la estupidez humana.

– Está claro. No hablamos de telebasura Estamos hablando de otro nivel.

– Creo recordar que en 2001 usted llegó a declarar que el proceso independentista americano 
estaba mal estudiado. ¿Hay algo que lo haya hecho cambiar de opinión?

– No, no, sigue estando muy mal estudiado por los españoles y por los hispanoamericanos. 
Estos, en general, han hecho una Historia muy parcial y subjetiva.

– Ha hecho usted algo por corregir ese error por la parte española.

– Mi grupo de la Hispalense abordó la figura de Sanmartín en un seminario que quiso 
contribuir al mayor conocimiento de un militar español que marchó a Buenos Aires a servir 
a la independencia americana.

– Lo que parece evidente es que todos los nacionalismos americanos basaron su impulso 
ideológico en el odio hacia España. ¿Cree que esa tendencia se haya corregido en el continente? 

– Todos los nacionalismos nacen como respuesta a otro. En parte creo que la tendencia 
se ha corregido, pero no en todos los países. 
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Homenaje al profesor Luis Navarro García

– Aquí tampoco parece que se haya corregido mucho ese odio a España en algunos procesos 
nacionalistas de carácter secesionista...

– Son nacionalismos del mismo tipo. Lo cual demuestra que seguimos inmersos en el 
proceso iniciado en 1808.

– En América, Castro, Chávez, Kichner, cada vez que tienen que sacar pecho, recurren a la 
América española y sus estigmas ¿No cree? 

– Los políticos recurren a la Historia de España según la conveniencia del momento. Ésa 
es la política.

– Fíjese en el significado de la fecha de mañana: doce de octubre. Aquí lo entendemos como 
una fecha que debe unir a los pueblos de ambas orillas y allá hay quien piensa que a partir de 
entonces comenzó su desgracia histórica...

– Pero el 12 de octubre no es un invento español, sino argentino y que, como fiesta de la 
Raza, fue adoptado por otros países del mundo hispánico, también por España. Actualmente 
es fiesta nacional de España. Como debe de ser.

– No obstante, pese a tantos desencuentros, ¿usted cree que la emigración latina servirá para 
conocernos mejor o para agrandar las diferencias?

– Es una emigración natural, de la propia familia, que evidencia la casi identidad cultural 
de ambas orillas.

Un encuentro entre dos mundos
[Sebastian Münster, Cosmographia, 1550] 


